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UN PASEO POR EL PAÍS DE 

LOS BAOBABS 

 

 

Mi nombre es Susana, tengo 49 años y me dedico a la docencia. 

Actualmente, trabajo como profesora de Hostelería en el CIFP Paseo das 

Pontes de A Coruña. 

El pasado mes de julio tuve la gran suerte de conocer un país 

maravilloso, un país que siempre ha sido conocido por el Rally París-Dakar, 

y que hoy en día es uno de los destinos turísticos más importantes del 

África Occidental. Ese país es Senegal, tierra de baobabs, de gentes 

hospitalarias y del arroz con pescado. 

Llegué a Dakar bien entrada la madrugada, y allí me esperaba mi 

primer guía, Ousmane, para llevarme a Tawfek al día siguiente. El viaje en 
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“sept-place” (taxi senegalés de siete plazas) fue ciertamente agobiante, 

pues nos tocaron las dos plazas de atrás y creí que me moriría de calor y de 

falta de aire en aquel huequecillo. 

Después de tres horas y media llegamos a Tawfek, y allí nos estaba 

esperando a pie de carretera Fatou, la mujer de Moustafá, que es el director 

de la escuela. Fatou, además de ser también profe, fue la encargada de 

enseñarme la escuela y presentarme a los niños y niñas los primeros días. 

MI FUNCIÓN EN EL PROYECTO 

Durante los meses de verano, tienen vacaciones como en España, así 

que a lo que me dediqué fue a organizar distintas actividades por las 

mañanas, para lo cual elaboré el siguiente planning semanal: 

 LUNES MARTES MIÉRCOLES JUEVES VIERNES 

9-10.30 Deporte Manualidades  Deporte Francés Actividades 

10.30-11 Recreo  Recreo  Recreo  Recreo  Recreo  

11-12 Wolof Español Hostelería Dibujo diversas 

 

Los lunes y miércoles, cuando no hacía todavía demasiado calor 

hacíamos las clases de deporte a primera hora de la mañana, que consistían 

en un previo calentamiento y a continuación jugábamos cada día a un 

deporte distinto. Aunque era el fútbol lo que más les gustaba, practicamos 

un poco de todo, balón prisionero, baloncesto, carreras de relevo, volley-

ball, etc.  

 Jugando a baloncesto 
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También dedicamos bastante tiempo a los idiomas, pero no dábamos 

las clases como en el cole, sino que intenté que fuesen un poco más 

amenas para que aprendiesen al mismo tiempo que nos divertíamos. Por 

ejemplo, jugando al ahorcado aprendimos un montón de vocabulario nuevo. 

Mientras les reforzaba el francés y aprendían un poquito de español, 

ellos/as me enseñaban a mí unas cuantas palabras en Wolof, para poder así 

dar los buenos días y presentarme a la gente del poblado. 

 Ahorcado en francés 

En la clase de manualidades elaboramos algunos de los juegos que 

luego pusimos en práctica, tanto en el recreo como en el día de actividades 

diversas. Por ejemplo, un juego de bolos con botellas de agua y arena, unas 

pelotas con globos y arena, etc. 

 Bolos 
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Un día a la semana lo dedicamos al dibujo, actividad que les encanta, 

y que ellos/as aprovechan para echar a volar su imaginación. 

 Dibujando 

Y cómo no, dejé una hora del planning semanal para enseñarles un 

poco de lo que enseño aquí en España, así que organicé un pequeño taller 

de hostelería. Aprendieron a llevar la bandeja, poner la mesa, utilizar los 

cubiertos, servir las bebidas, etc. Fue algo que les llamó bastante la 

atención, ¡y además no se les da nada mal! 

 Sirviendo agua 

 ¡A la mesa! 
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 Transportando bandeja 

Y por último, el viernes era el día más relajado de la semana, 

hacíamos actividades divertidas en las que podían ganar algún premio, 

como el bingo (para practicar también los números en distintos idiomas), el 

tiro al plato (con pelotas y platos de plástico), la carrera de la oruga, la 

carrera de tres patas, la carrera de pelotas y cucharas (tenían que portar 

pelotas de ping-pong en las cucharas), estatuas musicales, etc. 

 Volley-ball 

 Estrenando balón de fútbol 
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Equipazo de verano 

TIEMPO DE OCIO 

El ocio es una de las cosas que peor he llevado durante mi primer 

voluntariado senegalés, ya que resulta complicado moverte sola en este 

país. De entrada, no es un país aparentemente peligroso, sin embargo 

siempre te encuentras con situaciones en las que intentan aprovecharse de 

tu dinero, por ser blanca, mujer y viajar sola, a la hora de comprar 

cualquier cosa o subirte a cualquier medio de transporte. Así pues, es 

prácticamente imprescindible ir siempre acompañada de un guía local. 

Para todos mis desplazamientos he estado siempre acompañada de 

Ousmane y Ousmane Ndiaye, guías facilitados por CC ONG, y también hice 

alguna excursión con Fatou, profesora de la escuela. 

 Mi primer “acto social” fue acompañar a Fatou a la 

inauguración de La Casa de la Mujer de Kebemer (pueblo que 

está a 9 km del poblado), para el cual me hice un bonito 

vestido con una tela senegalesa regalada por Fatou. 
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 No me podía ir de Senegal sin visitar Saint Louis, una preciosa 

ciudad costera del noroeste de Senegal, a la que me acompañó 

Ousmane. 

 

 También estuve en el desierto de Lompoul, a una hora y media 

de camino de Kebemer, a tan solo 6 km del mar. Caminamos 

en todo momento entre vegetación y cuando llegamos a lo más 

alto, nos encontramos con un gran campamento de haimas 

mauritanas (Camp du desert). Un sitio precioso al que me 

acompañó Fatou. 
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 Y como manda la tradición, me tatué con henna en Gueoul, un 

pequeño pueblo a 10 km de Tawfek, famoso por su gran 

baobab. En esta ocasión fue la pequeña de la casa la que me 

acompañó. 

  
 Por último, dejé mis tres últimos días para visitar Dakar y la 

isla de Gorée, acompañada por Ousmane Ndiaye hasta los 

últimos minutos antes de coger mi avión de regreso a España. 
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PROPUESTAS DE MEJORA 

Soy perfectamente consciente de que cuando se empieza un nuevo 

proyecto es como si todo y todos/as estuviésemos a prueba, así que no hay 

nada malo en decir que este año he sido “el conejillo de indias” de Tawfek. 

Todo es mejorable, siempre. A continuación citaré un par de puntos en los 

que considero que se podría mejorar el proyecto: 

 Creo que debería haber siempre más una voluntaria o 

voluntario. A la hora de hacer las actividades es mucho mejor 

estar acompañada, ya que se lleva mejor el trabajo y a los 

niños/as. Tampoco he podido hacer todas las fotos que me 

gustaría para el proyecto, pues si participaba en las actividades 

no podía manejar la cámara al mismo tiempo.  

 Además, el poblado está demasiado aislado de todo y la 

cobertura es malísima, a veces no se puede ni establecer 

comunicación con España. Si a esto le añadimos que para 

hacer algún tipo de excursión dependemos de alguien que nos 

acompañe, puede resultar un poco desesperante. Pero bueno, 

me ha encantado bailar con los niños y niñas del lugar, jugar a 

las cartas e intentar hablar Wolof con ellos/as, así como leer un 

montón de libros que tenía pendientes. 



10 
 

 Los encargados senegaleses de llevar el proyecto, Moustafá y 

Fatou, podrían estar un poco más implicados y concienciados 

de lo que significa participar en un proyecto como este, por 

momentos descargaron en mí demasiadas responsabilidades. 

Eso sí, me han tratado como una más de la familia y siempre 

recordaré su hospitalidad. 
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